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Lo primero es aplastar definitivamente al fascism o

Sl TODA LA  ESPAÑA L E A L , COMO DE E L L O  H AY Y A  SIN­

TOMAS A LE N TAD O R E S , TR A B A JA  CON UNA CO INC ID EN­

C IA  DE ESFUERZO Y DE A C T IV ID A D , LA  V IC TO R IA  ES 

N U E S TR A  Y PRONTO,

Ha < S )^  el CwnCssrto geiteraJ 
de Querrá. AIvsrez del Vayo.

Eo eteeto, coicsidencia en el 
Oafaí^ y reterzamfeoto de la 
unidad antlla^lsta. Este es ca­

da día una mayor premisa para 
nuestro triunfo. Ya lo dijo tam­
bién el Comisarlo genera! úe 
Goerra después de ia calda de 
Málaga:

POR ENCIM A DE C U A LQ U IE R  D IF E R E N C IA  DE PARTID O  

O DE O R G AN IZAC IO N , H A B R A  QUE PONER LA  V O LU N ­

TAD  DE V IC TO R IA , NO E X IS T E  EN E S T E  MOMENTO 

OTRO G O BIERNO  CAPAZ DE CONDUCIR A L  PU E B LO  ES­

PAÑO L A L  TR IU N FO  QUE E L  C O B IE R NO  Q ’JE REU N E, 

EN ÜN ARCO COMPACTO, DESD E LOS CATO LjCO S VAS­

COS A J.A C. N. T.

T £ Q ^  M í U m !

Pratección canlra el fuego enem igo
S q  Ja goerra, i&a interess&be 

«am o  hacer bajas t í  eoerrngo es 
evitar qua é l las baga en nowteac 
filas. Aai como los iasóstas no 
eoasiiieren e l valor dei bombre j  
lo  lanzan «n  grandes masas, co- 
ZQO cama de cañón, sobre rraestcss 
hnaaa, noeotrce tenemos el deber 
de sor verdaderos guardadores de 
¿a vida dé nuestros combatientes. 
Asi. puee, es ,preciso que los man­
dos 7  los propios soldados adopten 
las precauciones debidas en cada 
kisbmite para ponerse a cubierto 
del fuego «nemigo. H ay  dos <da- 
ses da protección a este respecto. 
Una, que oculta a la vista del ene­
migo a  nuestros tiradores. Y  otara.

3u«, además, lo pone a cubierto 
e eer alcanzado por sus balas. Por 

lo quo a la primera se refiere, nues- 
tiroe soldados pueden utilizar la ma. 
lesa, le# s e t » ,  cultivos sltoe, et­
cétera. Y  en cuanto a la seigunda, 
los mttros, montones de grava, 
cunetas, árboles gruesos y, en ge­
neral, todos ios accidéntes del •te­
rreno.

Esto es interesante, sobre todo 
cuando e l E jército popular ba de 
•un avance, 'üintonces es cuando 
hacer una descubierta o realizar 
más importancia tiene todavía el 
aprovechamiento del terreno. L i­

ras ondulaciones del mismo pue. 
en servir como protección, eon 

tal dé que los soldados sepan cpro- 
vechailas a tiempo. Basta para 
ello con que cuando ocupen un 
higar resguardado, tengan ya pen­
sado dónde habrán de guarecerse 
inmedistamente después de dar el 
salto. E s  decir, qne en loa avan­
ces, no debe abandonarse un re­
fugio natiiral del terreno sin teneor 
ya previsto el que se ocupará in­
mediatamente de abando el
antetiw.

Es con ven ir te  que los resguar­
dos que se elijan para impedir ex­
ponerse a¡ fuego enemigo reúnan, 
sin embargo, las eondiciouea su­
ficientes para peder disparar eo­
bre él sin ser visto. K o  debe sa­
carse la cabeza sobre el montón 
de grava,* piedra, árbol o lo que 
sirva de protección, pues tílo  ser- 
•vrris, en paimer bagar, para ser 
sésto por e l enemigo y, después, 
para ofrecer blanco fácií s  sus dis­
p a r » .  Convendrá tambión tener 
en cuenta, a los efectos Se protec­
ción, Is infiaencia de Iss trayecto­

rias de los proyectfles a  las fes- 
tintas distaneias. Así, p w  ejemplo, 
coando e l enemigo dispara con 
fuego rasante, a pequeña distan­
cia de nosotros, }a  bala se eleva 
aprcaámadamente medio metro 
sobre,el suelo, bastando, por tan­
to, con e l más ligero accidente del 
twreno para no ofrecer bianeo. Y  
por lo que a grandes distancias se 
refiere, deberá lanájién tenerse pre- 
sente la trayectoria d « la bala, 
buscando un refugio alto, aunque 
DO sea tan consistente como cuan­
do se trata de pequeñas distancias, 
pero cnidando do unirqp á  é l todo 
lo más posible para etítar ser al­
canzado en la curva descendente.

L a  protección contra e l fuego 
ezHsnigo es una de las nece?ida(tes 
imperiosas de la guerra. Sabido es 
que ei factor hombre es el arma 
fundamental. P w  eso, maestro 
E jéroito debe tener siempre en 
cuent*. todas las instrucciones que 
dé e l mando, a l objete de que 
nuestros bccmbres, por inexperien- 
tía , por imprudencia o  por deseo- 
nooimiente, puedan ofrecer bibn. 
eo fácil al enemigo. Cada vida de 
un etídado del poeblo vale por 
diez dal enemigo. TÚngaae ea cuen­
ta esta consigna, con la  que con- 
teibuiremoe podwo&amente a la 
victoria,

Los **Toliintarios**

La " bb intirveooian" de 
alemaiies e italiaiios en 

Espafia
S  ^¿anrihegter Goandi&xo pu­

blica una intermacáÓD ztíaíéva a 
loe envíos de cvohmteráos» -italia­
nos y  alemanes a durante
e l pseado mee de enero:

«TÍX fea 7 d »  ecreco sslierai d « 
K ^ k é  8.000 honfbree. E i dia 14 
emabrcMOD en e l misino puerto, a 
hondo d t í pequdxto  cLcoabanlfe» 
4.500 hombres y  tree aecoioaes ds 
tanques. E l día ^  emharosbaa 
6.0(^ homlbres a bcsdo d tí cSan- 
nlo» y dtí «Tefaana». En  igual fe­
cha con rumbo a España,
después do ser ounvanemeciteate 
dikfrasadcs, k s  submarinoa apietro 
M ú ca i, «Narvale» y  «l>ei}Sno» y 
Oteo ouyo ncqphze no hs podido 
avar îguaiSB.

E l dfa 26 salieeon importentes 
con'vtngeaitee a bordo del «Lom har • 
día», t í  oSa^tdegno» y  «C-alalaria». 
E-l «IxEilxirdiiao iloréba también 
a bordo caen tcoteladas de cañones 
y  <Xras c im  de munárkaies e hizo 
escala en ■Gaete, dond^ temó a 
bordo 4.SCO «voluatarjofi».

E l día 8 de enero aiCóczvm ds 
óíro puerto 20.C00 cvoluntarioss.

Durante al mismo mee, de 2.600 
a 8.000 <vclimtarios> alemanes y 
raate|RÍal omtea svácces enmarca- 
roQ eo Speóa. En tí, m isno puer­
to hubo estro embarque de «vcéun- 
tarios» alemanee hacia fines ds
igual mes.»

¡Vencere
Se les bahfs dicáio: «N o  ge pue­

de retroceder» H ay que dtíépder' 
se como sea. Cwnpañeroe: habéis 
de defendwos palmo a palm o.» Y  
elloe se dcfencicdo: p ega d »
al teraesio, como t í  mismo suelo, 
lo defendían rahiosamente. Con el 
fusGÍ, con la  granada, ccn t í  cartu­
cho de dinamita. Contra la arfjlle- 
ica, contra ios taaiquea, contra los 
aviones, cantea h s  fusiles y  los ca- 
btíloB de los mwos, se dafestdían. 
Se^pfan defeadiéndoee, a peear del 
númeto creciente de Icé enemigos, 
a pesar de loe muertos que se 
amontcaahan. 8e les bahéa dróho: 
«H a y  que defenderae como sea.»

Mée tarde se les d ijo : «H a y  que 
atacar, reconqmster lae potício- 
ne&. H an llegado Ice refuec^cs. Ya

r P I C O T A Z O S
De Radio Falange núme­

ro 1, Vatladoiid:
«E ntre « I  material cogido a 

los rííjos figuran 20.G00 fusi­
les y 3.50b escopetas, dos mi­
llones de «irtuohos y ametra­
lladoras.»

Como sigan cogiendo tanto, 
van a encarecerse las escobas. 
Menos mal que con ebas es 
suficiente.

Según Radio Salamanca, 
en el acto de pesentación de 
fas cartas credenciales de! em- 
bajador de Italia al generalí­
simo Franco, después de los

disoursos de ritual se ento­
nó la «Marcha Real».

Como suponemos que nues­
tros combatientes no sabrán 
la letra, con permiso de «H e ­
raldo de Madrid», la inserta­
mos, asegurando que es la que 
se canta en Sevilla al final de 
la emisión de su estación de 
radio;

E! biniRo, el himno, el htm- 
[no nacional, 

es hoy la «Marcha Real». 
Después de tomar Káf... 
después de tomar Málaga con

yo
[mucha decisión, 

tomaré Óazalta y ¡cata- 
[punt!,,. Chinchón.

leñemos lo qae nos hace falte. A  
lae cloce ee precteo que estemos ©u 
el cwTO... N o  ee puede dudar. Hay 
que vencer.» Y  los batíulIonsB era • 
pcendteron t í  asalto. C c n »  tropas 
aguerridas, loa coml.'jarios a la ca­
beza, oonqoistaroo la# pceiciones, 
a,pesar de la  meSraha y  de la de­
fensa del aaemigo, y  volvieron a 
plantar la bandera en las temeha- 
rae reconquistadas. Muchos habían 
muerte. ¡ Cuántos compaheros be- 
ádoe! Se les dqo: «H a y  que vea- 
cer.» Y  vencieron.

¿Dónde ha tenido h^ar esa ba> 
tsÜa de gjgan-tes? En Arganda, en 
Oviefe), en t í  Jarama, ea  Vülanu©- 
va del Bio, aycg en un higar, ma­
ñana eo  oiro. ¿Quséaes fasTOT los 
•valientes? N o  imparte. Pnede ser 
obra de cualquier brigada del 
E jército Kiei pueblo, p-aede s e r  
obra de te  brigada, puede eer 
obra tiuya. Batí®  que tengas la 
misma ie, e l inásmo querer; baste 
que abttguee em te ptsoho e i mis­
mo hcndo seaítir v  lee miemos de­
seos de vejicer. [Yonoer! No vayas 
a Ja bateha con el pensamiento 
puesto en una posM s derrota, sino 
en una wcíoria cierta, segura. No 
vayas al combate ccq t í alma des- 
failecóda y la desesperanza ence> 
irada en te  corazón. No. Pero «m  
la rafcia encenfeda en tus venas, 
con t í  fOTW concentrado d tí hom­
bre <^e defiende lo que más q-jie- 
re e c  t í  mundo, ocn todó t í  v  
•toda ia •vit-alídad d tí que 
vencer y  vence, a pesar dn 

i M O R IR  O v e n c e r ; La mner- 
te puede tocarte, t í  hüo de tu ri- 
da se puede coftiar. Pero el empu- 
oApii»¡iOO p  ‘asoíjnB m  »p  prmaS et 
deseo de vemoer, no se quebrante • 
rá, y  la victoria abrirá alas y 
girlará nuestio Ejército. ¡V E N C E ­
RE M O S!

Tareas de los comisarios de 
Brigada cerca de los dele­

gados polílicos
En la Orden d tí dfa 1 de marzo 

dltimo, dei Comisariato genere) 
de Guerra, ge insertaba, una acer­
tada dispoéieión fijando una de fo# 
tareas a realizar pw  los comisaitoe 
de brigada cérea de loa dtíegados 
políticos.

B s evidente que los comisarios 
d.e brigada, por su cargo y  t r ^ » -  
j08 específicos del mismo que tie­
nen señalados, no pueden tener 
nn estretíio y cotidiano contacto 
oon e l soldado; peío asta contacto 
es necesario y, forzosamente, eí 
comisario de origada ha de d^uf 
8 los compañeros delegados polí­
ticos, de compañía, ¿e  Beocí’óu, et­
cétera, que desarróllen esta labor, 
por ser, «demás, los llamados a 
reaiizaria.

Estos camaradas, delegados po­
lítioos, no deben descuidar las 
charlas y  consejos a los soldados, 
procurando que el interés de loe 
mismos no decaiga, antea, por eí 
contrario, han de procurar que íos 
temas a tiratar tengan una ameni­
dad grande, para que e l soldado 
no pierda su atención, lo que ocu­
rriría si' son tratados con aridez.

Así, pues, y  psra que la labor 
de los delega^íi» políticos eea lo 
más eficaz posible, obteniendo los 
mejores resuitedos, el Gorruiaria- 
do general de Ouerra—como hace 
constar en su disposición— estima 
oportuno que los comisarios de bri- 
srada organicen unos pequeños cor. 
sHlos para los delegados políticos, 
con objeto de tratar todos los te­
mas de mayor importancia— apolí­
ticos, prácticas de armamento, fai- 
riene del soldado, defensa contra 
bombardeos y  gases, etc.— para 
qúe, de esta forma, siempre ‘ten­
gan’ los delegados asuntos de in­
terés que tratar eon los soldados 
de su compañía, etc.

Con la organización de estos cnr- 
silloe se conseguirá que nuestro 
Ejército regfelar alcance una pre­
paración política y  militar que le 
haga sentirse más fortalecido y, 
además, que sepa interpretar, oon 
justeza y  en todó momento, la 
unportancia de los Ixichos que vie-

LA  U L T IM A  M E N TIR A  O E L  
FASCISMO

l a s r e g ' o ' - e s f o c c i o s t s s

sec ostia de ia guerra
En algunos periódicoa ddB ex­

tranjero de marcada tendoccia fac­
ciosa so ha afirmado estos días 
cue los «rojos» htíxían pedido la 
paz.

'La  noticia es absurda. Desde t í 
supremo dirigesite de la narión 
hasta el último hombre, nadie h * 
pensado jamás en la paz con loe 
traidores a au patria y  a sus con> 
promisos, los paráatos de ia so- 
ctedad que pretenden ocrntinuar -vi­
viendo a costa de Icb trabajadores.

Seg-oramente, los facciosos han 
hecho oíuno los niños cuando atri­
buyen a  otro 6U« propios pensa­
mientos, con la esperanza de que 
ce pongan en practica sus desig­
nios. B l deeeo de acabar la gue 
rra q-je existe entre los españoles 
qne aún quedan en la zoca fas­
cista no ee puedo manifestar, por 
el cerátíter de mvaaón que han 
dado a fo guerra, que hace que en 
su (Mmpo sea t í  faeeismo interna- 
dooal quien fespono.

IVueba de tílo  es que muchos 
«patriotas» e intalect'úalos, que al 
priocipio de fo aifelevoción goza­
ban can'fceado fos glorfoe del fas­
cismo, hoy prefieren marobarse al

oen ra feándose no eólo «n  h »  
frentes de combate, del enemigo 
y  nuertroB, sino que también sepa 
el alcance de los acrmtecimioníos 
internacionales.

Por ello, ios dolegadoe .poKtiooe, 
como decíamos e ! principio de es­
tas lineas, ¡lO deben descuidar un 
Í!»tan te sus charlas con los solda­
dos, ya qne éstos necesitan la  ex- 
posimón clara d tí prrqué de sn 
Iticha, así como 1a preparación tác­
tica m ilitei, quo no puede teten; 
eu las pequ-cüav conífucimias que 
£0 des a los mismos

El trabaio de todos estriba, 
por ta ito , en superar todo lo 
que pueda debilitar aJ frente an­
tifascista espafití.

En el Ejército regular 
Aol, dentro de las filas de 
tro organismo militar, se forta­
lece el fronte antifascista, Is ani­
dad democrática, cantriiMr/en- 
do a la perfección de ta dlstí- 
pliira, a la regal.arizacióD ds to­
das aquellas Milicns, ds todos 
aquelics grupos que aún quedan 
sueltos, haciendo por sa cuenta 
la guerra. El ejemplo de Cata­
luña, constituyendo en estos 
dtas sus primeras brigadas de 
Ejército regular, unificado y 
fuerte, es un gran ejemplo.

Nosotros fortalecemos tam­
bién la unidad antifascista vin­
culando cada día más estrecha­
mente los mandos y los solda­
dos del Ejército popular. Ha­
ciendo que letes y comisarlos 
confien en los soldados y, recf-

procamente, haciendo que la 
base de nuestro Ejército vea en 
sus cuadros una firme garantía 
de ia victoria.

Unidad antifascista en todos 
los frentes: ante el enemigo, fu­
sil en mano, y en ia retaguar­
dia. El convencimiento de que 
nada ni nadie romperá esta uni­
dad victoriosa que alza a todo 
t í  pueblo español cn defensa de 
sus Ilbertackis y de su patria, 
que consiruye sobre la base de 
una República democrática los 
cimientos de una sociodad más 
justa y más progresiva, E L E ­
VA L a  m o r a l  DE TODOS.

Insistamos en esto constante­
mente, hasta ccnvertirlo «n  una 
tnlhna preocupación, en un con­
vencimiento Intimo. Unidad an­
tifascista por encima de todo. 
Al margen otras preocunacícnes 
de partido, de clase, que no sir­
van para fortalecer esta uni­
dad.

EN  TO D A N U E S T R A  A C T IV ID A D , EN TO D O S N U E S T R O S  

A C TO S , LO  P R IM E R O  E S  V E N C E R  D E F IN IT IV A M E N T E  

EN LA  L U C H A  C O N TR A  E L  F A S C IS M O . POR L A  L IB E R T A D .

tWiftyVt¿V W V *V W W W W < V W W W W Wtf^rtlS^’!JVW%i'V.Pk’WW-^*MWVF.W .-WWeWWV»<WWW.rWV%^-JVS'’JW W V tf

PREfíSAoi 
'MuÉsrm UEmu©

Voces astlaeras: ¡Al otcqus/ c m^ícdcisl
A  los numeroBoa y  eiceleates 

órganos periodísticos de nueatro' 
Ejército regular viene hoy *  su­
marse otro, portavw de la briga­
da de artillería de ¡a segunda di­
visión. be titula «Democracia A r­
tillera», y  es un periódico pleno 
del ent'asiasmo que constituye Ja 
medula de la ya gloriosa actuación 
de nuestros artilJeros. Saludamos, 
con el cordialísiino afecto que ellos 
merecen, a esos bravos elementos 
del Ejército republicano, y, como 
prueba de su aliento y  de .su firme 
decisión, reproducimos uno de los 
artículos del primer número d »  
«Democracia A rtillera »:

«ü n  clamor unánime corre los 
ámbitos de la España lea l: i Al 
ataque, camaradas! Este es e l ctí- 
to repetido p w  millares de l u c i ­
dores y  ^ t e  es al único anhelo 
que sisaten los peohos juveniles.

La invasión de las tropas ita­
lianas y  alemanas fueron motivo 
de Í3 caída de Málaga; pero aun­
que Málaga haya caído, nosotros 
sabemos que l¿álaga es nuestra, 
oomo lo son los demás pueblos 
invadidos por la peste internacio­
nal fascista. Nos pertenecen, ao 
renunciamos a nuestros derechos 
sobre ellos y  log conquistaremos 
en plazo breve. ¿Cómo? Acatando 
sin reparo alguno las órdenra del 
inando únioo, que ha de cwhI í». 
oírnos a la, vietoria; ea en esto 
dwide debe residir y  verse cifra­
da nuestra íe  ec el triunfo; es cum­
pliendo con e l deber de no reco­
nocer más autoridad que fo dol 
único representante qoe hay hdy 
en E-^paña: e l Gobierno del Fren­
te Popular, y  obedeciendo sus 
mandatos, como venceremos. Na­
die puede estar desacwde, ¡todos 
al unisono, a vencer! ¡Alerta, pues, 
camarada; s l ataque cuando el 
mando lo ordene!

Fe en e l triunfo, y  venceremos. 
E l que vacile, no merece ester 
entre nosotros. «¡íNo pasarán 1», se 
gritó e] primer dia. y  no pasaron. 
H oy gritamos: «¡Pasarem os!», y  
eon ese ímpetu arrollador que nos 
ftaracterisa, rescabaretnos nuestros 
hermanos de entre las gnrras de 
fo hiena fascista.
H4k<T»r<fíÑfitniniii|iiiffT¡T»giWtg|unn»»mu>n>ii»»»
exteanjero para observa# desde allí 
los acanrecrmientas.

E l pueblo español, oeda vez més 
seguro de su triunfo, no piensa en 
pactar con nadie. Sóio desea anlas- 
tar t í  fascfomo, y  a ello dirige to- 
dc6 a is  esfuerzos y t<ldas sus ac­
tividades.

¡Temblad, asesinos; vuestra ho­
ra de rendir cuentas al pueblo se 
os aoercfl-1 ¡Nuestros caídos, los 
miOares que habéis asesinado, tor­
turado y encarcelado, serán vues­
tros acusadores de muerte!

No os dejaremos escapar, para 
que rindáis cuentas al pueblo de 
vuestros crímenes y  áe vuestra 
traición a 1» patria.

¡Camaradas, al ataque! ¡Aten­
ción fll mando del Gobierno Lar­
go Caballero!

¡V iva la. República democráti­
ca! ¡V iva el Frente Popular!»

J .  Ropia, 
artiliero de «la  Loca»

Ei mu^íQ da Esp&na 

m  sl Gvbkrno 

francés
P A R IS , 2 . —  Los m inistros $e 

han reunido en Consejo, en et E IL  
seo, bajo la prosuJencia del señor; 
Lebrun.

E l  señor Delbos puso al corrien­
te a sus colegas de fos trabajos del 
Comité de Londres relativos a la 
organizaoión del confrol, que en­
trará en vigor el día 6 do marzo, a 
fin d i asegurar la  eficecia política 
de la  «no Intervención» en ios 
asuntos de España.

Los ministros de Marina y Aire 
pusieron a  la firm a dol Presidente 
diversos decretos ordenando la na­
cionalización de c ie r ta  industrras 
cuyas manufacturas ínteresa-j a sus 
respectivos departamentos. (Fa ­
bra.)

C o m i s a r i o s  ‘ ‘ E l  p r i m e r ©  e i i  a Y a i i g g r ,  

e l  á l t i m o  e a  r e í r © c e d e r “  e d u a r d o  B E L m o n i E

Ayuntamiento de Madrid



? ■ í^-ism^rr v j q y j k ’

M a d r id ,  e l  g r a n  t r o p ie z o  d e i  f a s c i s m o
Ha echado por tierra los pianos de dominio de Alemania e Italia

É l  tasctsmo fto ha ocirtlstfo « n  ntngfiH momento, a pesar de m  
discursos seudofascistas, sus intanciofies <Ka lograr ona hegemonía 
mundUü Ha realizado ya varios tanteos, algusos d» (apta tmpor- 
tancia com o la Invasión de Abtsinia.

L a  reacción de las potencias dem ocráticas ba sido siempre la 
m ism a: pasividad ante la posible dectóraejós de una guerra. El tes. 
clsnra, eonociAndoio, se ba aprovecbado d» eltg p s a  Ir ampliando 
tu  domlnfo. Ultim a prueba de d io  es el com plot n«:!oRaJsaclailsta 
{deparado en A te m e la , que deberá estallar en Cbecostovaqula.

L a s naciones demoorótleas han soportado, «ma tras otra, todira 
las h a a tia s  de Alemania e Italia, in te  los horrores qot supeodrta 
QSd daciaraoion de guerra.

M as, sin declsratíón, pcafemes d ed r que la gutíve b a  estallado 
desde el momento en que centenas d s  minares de italianos han des­
embarcado en Espafta ne sólo para sostcoer et etimero imperio del 
tasoisma espafiol, sino también p a ra  sentar ua Jalón m as firme n i 
su Nimino hacia un dominMi del continente curepeo.

Por todo esto, Madrid, ccn su  defensa Rerolca, a p s t v  del m i- 
tertai y  de ira bom bres enviados per «i fascismo intsm iclenal, re­
presenta ua enorme tropiezo en los planes trazadas por sl 
mo. E l pueblo rapafial ha sabido dtteaer ta oteoslva de! 
Intoniaoionti celoeóndoie entren te un Madrid Inexpugnable, asom­
bre de las fom ecraefes europeas, q ue se dan ya cuenta de 4e que para 
ehas representa la heroica defensa de Madrid, que es, al mismo tiem- 
pe, la defensa de Parts, de Loadres. o  de cualquier otra eapitsi que 
■mibolice u n ‘ pueble IRve.

Por más esfuerzos que haga Alem ania e ItaNa, por m ás mate­
rial o «voluntarios» que envíen a Espafia, no lograrán romper el 
fiNOlco frente qae sostiene el pus ble espafiol en las cercanías de 
Madrid. Todas sus Ideas, todos $u s planes de conquista, de Invasión, 
se ven destruidos por e :tc  hecho histórioo, tan fácli de dedr, que 
es la defensa de M adrid, y que bafiaranzada^ a  pesar de tedes sus 
esfuerzos, ta ofensiva del faeetóroo en Espafia, q M  io era tambMa 
en cl frente europeo.

No se  puede decir nada m ejor que esto: Madrid es el frente de 
U  libertad europeo. Lee soldados del Ejéreito popular saben que al 
d erro t»  a las tropas fascistas cenqulstafl no sólo una Espafta Ufare 
y  democrática, sino que tambléB deflendN) a  te d n  les twmbres li­
bres del «Runde.

Izas tp#pr^ de Franc# eistáii 
condenad ais a perecee ante 

lois ninros de Hadrld
No pueden retroceder ya , ante los compromisos contraídos

con Alemania e Italia
Es l ó ^ o  ú 'í fm i t  ^uc Fcuxeo, 

SBt« ) « •  MTéMBta qu « «eB lsB  roa-
lizando a u  tropas, que desde E i-  
tremadun. a Madrid k e  efectuaron 
con íecálidad, cre-ycss <|u¿ la tema 
de Madrid ifoá a  pradurerso ea ané# 
logas eoudicioaes, y de «s :e  modo, 
pensando qu* eotrar aj. Madrid, e
ineinso pceeerlo, cea cuestión de 
WfonelToo, y, por testo, do boros 
y  ák» de eeaa«> , iu a  ■afla k a de 
tadb^~<x>iao ségue faciéndolo tao- 
ra— prea I »  brrártÍAl y  anoHadoc?. 
QBftquÉts, fijosdo t í  7 da n o « « a -  

oomo tope a  su pRHnesa.
PrcQ ha aqxa' q o e  iV a n c »  o o  ood- 

iaba ce«k el valer, loe pechos y  les 
armas do  todo un putíéo que no 
permite humSlam , qua no cono, 
ce la leod ic ióa , y <ci.t(HieeB, ante 
ten frierte muro de bnnbres qua 
van tras osa sola idea: Tmeer, se

to-

nacional w ú s í *  fJ *  halm  pr«. 
mado.

Tazobifo) es stfoooar que
Praneo, ante la iiopoebSádad d@ 
catear en Ma-drid, barbo detnesbn^

Priuiera condición dcl comisario de Gnerra: creer abso­
lutamente en la victoria.

(Jo lfo  Alvarez del Y a y o , Comisarlo general de Guerra.)

C A P E S I N Q
D ejo eobe <¿elo de balsa, 

abrácame, eaiaacada.
¡Pa, qne aoy tan miliciaBO,
¡be saludo pecho abierto, 

puño en alto, 
y  te digo:
Más vletorteo kgra el 
que té  tíembras, 
w t í  algodón qoe eoeeob&s, 
y  la  qeeifrnns qne rtraeb* 
>>-pac para t í  año qne vteiia—, 
qua mi fndJ. Campesino,
¿tú BO aientes )a tíegrfe 
d t í ir ta « io ?
¡Yo me duenao
a l ara de los caSonasoa.

fe  luetraQs bob mate,
¿q o ó  máe da?
Otros Tecdrán a luobar, 
otros vendrán a eembrar.
C Ja^  pimde «on  tm pueblo 
puesto en pie,
y  }ee qne duermen sn enefio, 
jr k »  que naxean déspota. ■■ 
Loe dos, stídadfie dal puéble, 
¿por qtáén luchamos td  y  yo .’ 
[P o r  t í  piMbh>!
7  por nn mimdo mejcr 
qoe empieza en nosotros dos.

Pedro Garfias

Protestas por la rjeíinciiin 
¿e un perísdísta ioglds en 

Málaga
F iJU B , 3.— La Federatíta In- 

tematíoea! de Periodistas ha en­
viado a frim eo un itíegrama peo- 
teatando eoáraioamente contra la 
detencáón prtíooqada en Málaga 
deC periodista inglta ArSiur Koast • 
ler, correspanfaeJ de un periódico 
britd iM », por considerar que la .le- 
tenetin d t í mismo os un atentado 
s  loe derechos y  garantías de nura- 
tra profesión, y  redamando, en 
Dombre de Só.O^ periodeías pro-

C O N T I N U A N  L A S  P IR A T E ­

R IA S  D E  L O S  FA C C IO S O S

O IBBAI/TAR , 3. —  Pnooedonte 
de Ceuta, ha fondeado t í  mpcr 
boUadta títaosian». Se <uce que 
fuá detenido por los rubtídee sapa- 
£oks y lirvadD a Ceuta, donde M 
t ííigó - a la tripulación a deeambar- 
oar *u eargaoiento. (Fabra.)

nM»o»uii»«raH

íesiontícs de todoe loa paisas a&- 
lisdos s  sus organizactíMies nacio­
nales federadas y  colaboradores de 
preiódioos de tedas las opinioBes, 
au inmediata libertad- (Fabrs.)

D e “ éxito** en “ é x ito "

Q u e lp O i Iz infalible p!> 
lo R is a  s e villa fia

Decía Queipo, desde sa micróíoDO de £adio Se'ilia , ei dia 
20 d tí pasado mes de febrero;

«So  « t á  caporanáo el resultado da la reau bateDa qu^ se 
está librando en el Jarama y e i I » j o ,  h itjlía  q;:a (v  reetíverá, 
c o n »  siempre, a  nuestro favor.

'Este bataÜa sera la ultima. Los resultsdos no ee harán 
esperar. Yo he pronosticado que para ti dfa 2 de marzo estare­
mos en Madrid, Ya  vetemos ei m© «quivoeo. El día 2 de marzo 
eníraremos en Mádrid. Y o  me he equivooeio veces cn
mis pronósticos.»

É8 monester qae ¡a  iaíslib le pitonisa sevíDana cambie de 
trípode y  de... emanaciones. Y  que no t>e cubra de ridiculo. 
Pasó ya e l 2  de marzo, y Madrid ágoe  esperándola. Para darla, 
naturalm en», t í  abrazo del « o .  D ei oao y  del madroño. P w o  la 
infaHbto pitonisa sevillana z »  se resuelve a  abdndonar aus la­
res. A  sabiendas de que e l general Miaja la está aguardando 
pera sjnsísoiarla: pera hacerla justicia.

Xas vigorosas manos del pueblo español, destrozarán
la cruz gamada

Cofflisoriado general 

de Guerro
Orden dñ! dfa 3 Marzo 1937

Se reoossleoda a todoe los oonú- 
euios la zteceódad de intentíficar 
las charla# y  recomondacéonee so­
né « I  cuidado j  iimptíza d tí arma- 
meato, ouya prooeupacióck debe aer 
constante p a ^  aUo<>. 'I'ambtrét de­
ben occsegiBÍf que lae revietee de 
armamento ee hagan ccn fnecuen- 
cia, itticluso antee de oada comba * 
te  y en k s  trincheras.

P E R M IS O S

Durante la ansemas del comlsa- 
rio-snsfiecwr dei Ejéreito d tí Cen- 
tít>, camarada Fwaioáaco Antón, al 
que so le  ha concedido autoriaeción 
para tretíadaruo a ValcnoiB, al ob­
jeto  de asistir a la refunkm d-al 
Cooeejo deS Comkariado, se barí 
cargo de la Irk^peooSn ci camarada 
Manutí (ioar.álcz ‘Molina, comíaa- 
láo de dirisióii.

da por n u e s ír «  bravos sulqad<'’«  en 
Im  t m  m«MB y medio de leaU- 
tenaia y  los dias da ofcnari-a glo- 
riosa que llevamos, cójase ya en s;i 
intente, volviese »trá$ y  pensase en 
un Duavo camino que emprendar, 
donde fiU9 xtupae fuloanzeaen e i tí>- 
jetiívo m o  «e  y en
los frenres de Madrid tc*\ mal re- 
sulcsdo le  dió.

Pero ¿pee q «ó  no le  haoeV ¿Por 
qué no ee retün de la capitel de ia 
ltepútíi<te? ¿Fer b a b a ^  hecho 
(ueauióci de kx ior?  i t ^ á J  £ l  ho" 
not do znüHar y de español s«s lo 
dejó ue dia ohátata, y  su atíteen 
te, que por in tu tíóa  ocmotía '-u 
poco valor, lo tiró a la basura. Ko 
es por «stesteóa de hcoor, no; et 
genaeslísimo es t í  gran mercader 
de España, y oomo tal ao portó y  
creitinuará poctóndose.

I «  tótna de Madrid, por att po. 
fatófo geoGrátiua. no es na abieti«* 
•stzatógioo, DO es un aójtíévD de 
gueiTB. Ea un objetivo moraá: es 
la  firma do fV u ieo  t í  contesto b tív  
teral que tiene hecho con t í  f^e is - 
mo átetomriBano. Tanto lA leranis 
ooBM Itaúa, crean—aunque no sea 
ewrto—que la entrada en Madrid 
de lae tropas de hVaneo, t í  no era 
e l triunfo, t í quo lepreaectaxla ua 
80 por 100 de eu vártreia, dada. Ia 
baja quo se produciría oa la moral 
de todcB loe combatientes. Por tílo, 
desde quo «abó de Ezircmadura, 
ys « c c  t í  apoyo ¿Qtcgre de laa po- 
tencáas iaa&stas, y  por « t e  ayu­
da que le  prestaban, le  ejógieren 
uñ pleao peientóiio para alcansar 
Madrid, porque uca ves eonaegm- 
da nueatñ. capital, echarían toda 
1& carne en e l aandor p a n  «1 to­
te ! aplastamiento de k e  clases po> 
pukrea de España.

M I
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La *‘no intervención** 
italiana

Ei Oran Gansejo fasGisia 

declara sd solidaridad coo 

los rsbeldes espaUsles
PAB-i?, 2.—'Lu  io® cricuiofe po- 

íftiocB de este cíQHtal se comen­
ten vivamsnit© lae deláberaGéoiies 
dei Gran C 'O i^jo fascista ctíebra. 
das anoche y  conocidas por «1 cjo- 
municado pubücsido este mañana 
en Boma.

E n  tíee to : dcepuós de ezeutímr 
ol (drácame d tí educe» sobre pre­
paración militar’ *dc la nadón, se 
aprobó una orden dei día según la 

il toda eventualidad, «inclcao
fe más lejana de limitar loe arma­
mentos, queda detíniti vamente 
olulda*. Además, 9C_ ha_ decidido: 

Primero. L a  reaJt^Btídn do un 
p b a  pera t í desarrollo oltozic? .de 
fes fuerza/a armadas.

Seg’jndo. L a  p ró n x ^  per «n e o  
años de fes funrámee ocmBadds al 
Comisariado Genertí de Pabrtea- 
tíoaes de Guerra,

Tercero. Ja  mffitarización mte- 
gra!, desdo loa diecBocho a  dn- 
cuente y  cíce!d años, por Lama 
nikeatoe periódicas de qumtea mo- 
NTÜtableí.

(J^iarto. Bea¿s»tíóa ,de la má- 
ríma autarquía eo  lo «mcier- 
ne a lae neocsidadcs mfliteree, que 
en eoso necesario deben antepo- 
nereo a fee neeeeidatas ctinles.

,Qumto. Invitar a  la tíenoja 
a fe tiécaic.'i italiana & fe rápida 
realizacóto de este autarqitís, «m  
chjeto de <podor resista a una even­
tual agresión de paífeos ríe *» en 
dinero y  con mayores recursos aa- 
Voroies.

Dospués do un diseurfio do CXe- 
nox schre fe situación internacio­
nal, e l Coosojo aprobó xma arden 
dcl día expresando su solidaridad 
ccQ. los rcb-tídcs cepañol®. (Fahra.)

Pqr esto r :  puatah reteocedcr 
fes trepas de Fraaco; per «ste  es 
su empeño en fe  cocquteta de Ma­
drid. Porque sería reeooooerBe ven­
cida, y  son toda« las oeosecuen’ 
tías poStfeas quo tílo  tepeeta y 
qi>e hamoa señaladoL 

P re  «stD !M»ste*te «aídadqe. glo­
riosos defcnsoeea de ouostras lk>er- 

cococedoros de la impcartan-
eia iaterBaeieeai é e  aiMeáre Ma­
drid, c ^ t e l  dtí anuü&sctemo dtí 
mund», llsvBB tedfi «u hwKtamo, 
aporten todo su u ro jo  a loa fren­
tes d *  Madrid pora afefar a I v  h ^  ‘ 
da» íarofetos.

m̂ sm ccoKOiM

Podemos orgauizor ona potante indcstrla
guerra

£1 íle .^gricultuTS ha
dicho en Madrid, el daiñir^o úl­
timo, que, a partir d t í día 6 de 
m »z o , "si e l ct.viiotí intesncjcáonai 
EO aplfea oon Importíalidad, lo » re- 
pqbjícanos Sllpuñtíes tondráü que 
v*Je«6e de au propip esfuer*» y  de 
fiV» projtios iitetíto» fe
güMva.

'Ee datír. qua ocn nuestro tea- 
bftio tondremus quo por.er em COQ' 
áiuieBoa de Biáxime eeáuerze nuee- 
ixa f^íoultura, nuestra industria, 
nuestea producg)ÓB de g\»te7a- Mo- 
ákm sobraos teacmra p a «» tílcu B»

CBÓD.
fo lo de OTfwriZ'ar ía produc-

£S esp ion aje  enem igo actú a

Ss preciso ejercer 
esíree/ía mgiíancia
D e UQ9 de loa sactoroa dtí 

frente del Uarama nos llegan oo- 
titías qu » éecnuestran fe activi­
dad despfegeda por e l espionaja 
éa l ensmigo es  fe retaguardia 
leal y, rauy aepceiafeaeate, «n  
fes toaaa más cereanaB a  nuea- 
tesa lineas. Esa aupioeaia tiene 
fes característioae que mcieron 
inconfundible e l cáem ele» oíe- 
mán dorante fe  Gran Guerra y  
oonstiiuy» una domoatración más 
de fe intervandhn germana ea 
nuestra lucha- 

Uno de loe proeednaseotoB 
— Indudablemente inrenioeOB y, 
por ello, manos fie iles de dcs- 
«fubrir— ea fe utifizatídn de pe­
ños amoestrador. E l  fina Ins­
tinto de estos animafea y  eu do- 
eiliéaú rinden resultado* sor- 
prendentei. Ademta, M  muy 
oorriesto que haya perros va- 
«ando por fea eazspu, sobre to­
do «n  fes proximuiadaa de ^  
pohfecioiiea y, en ooasecueaeia, 
en oo  racasss ocasioaes, los oen- 
íinelas do las svancadae no ád- 
vierten su presencia o, si Ío no­
tan, ao ronoeden a! beeho fe me­
nor iznportentía.

E l perro, adieatrado eonve- 
xúentementc, va desde las filas 
enemigss hasta « uestra retaquar- 
dia. (feando resresa, «JOTÍen ba 

en tu ooQar los datos B«- 
, para qua sueatroa adver- 

oononcsn ql emplaxacpten- 
to do Buastras bateriu , t í  nú­
mero de los fltíd&dcK da nuestra, 
mero de stídadoe da nuestra 
depósitos de víveres... «n  íuma, 
cnanto puede interesar a los ene­
migos para sus actmdades W ii- 
CM.

D »  este ?c loüeru que nuóS-. 
tros soldados han do permane- 
oer sobre «viso, prestos siempre 
para evitar cua^irier añagaza. 
1/6 práctica nos ha demostrado 
qu » «3 necesario vigilnr los me­
nores dctailas y  que no «e  dobe 
<fe»cuidar nada cn fe  obsorva- 
ción d tí campo, tu  enemigo apro­
vecha fea más pequeñas oportu­
nidades para adquirir de
cuya posesión o » derivan para 
é ! taagníftcas profeihilid&dcs de 
atacarnos.

E l  combatiente rem blioano 
lm de conddérar qne e l «neirigo 
Oeude a  todos fes medios para 
p w u r a r s e  dstoe Bufieéente» Tjara 
atacarnos con ciertes prebahili- 
dade» de é z it a  Deber d *  todos 
k # ' hiohaderea antifascistoa «e 
impodií— tambián por todoa loe 
BBítófee •  oowteo afeance— quo 
t í  adversario ecmosca nuestros 
nfense. N i°K ona preotUMÓÓB ée-

descindan». E l espioBaje pus- 
de conducir a fe muerte a m »- 
tíios do nuesteos camaradas. ^  
se le permite— por negligencia, 
ya quie no cabe hablar d « cem- 
plioicad entre los tícsacntoa de 
DUMtro Ejéroito—-desarrollar eufi 
actividades, 'Terrenos malogra­
das nuestra» m á» preciadas ini- 
tíativaa.

Alerta, pote, eaxnsrada dtí 
frente. Coa serenidad, poro ein 
titubeos, vigila y  corta d » raís 
ouslquiar ♦oto sospechoso m i» 
píeoencias. A tí servirá? oomo ta ­
bes a  la causa por fe que estás 
tísTopre dispuesto a  perdar te  
vida.

España tiene una fuoate pra- 
áucfeT» íi-gnuú T imnecto fLono» 
viato en im  articulo anterior uó- 
mo t í  eabeuelo de imeetra patria 
cuenta con reoeyvss nueesafe» « i í  

oañteMSf nuestra 
he^ipraría militar en fe  ^uecra y 
tm  am  in d u ^ a e , Cferieréi en A fr  
tufíos, #ait><íri « a  Piiadcilanq. 
bón ©Q Viaraya. Tamhtéc cODia-- 
mos ocm hiecro, plcnv> y  rareicurio. 
pora los fulminantes t a  nuestooe'

a n a f e s  sa
manos- Lee  i

ae teduBtitafes. 
hafian en  noetízas 

taqjore» fá te fe a s . To­
do t í  problem a c s te h » en  «cc^^reú-/ 

fe  prodiBsaión j  «1 «a fca jo.
Trew m ^ Pariré d *  noa idea 

piimcadia!, ya  expuesta por ztos-' 
otóos Aferentes rece», metíoada 
ea oteas ocefooncs por zmeetóo Co-: 
mfseeóo genectí do Gureca, ’m títe ' 
a mftehacar por t í  zninistóo ta . 
Agrámltura; hay qua aprreider a. 
gaaar fe  g u e m  movilizandu nne^ 
tüQ3 prepfes reoOTso», utilirapta 
nuesbrae raaerva»; fe etíita jida¿ fe-' 
tevsaicácEtai ee hrerttofesa y  ayu­
da; pero sfempre qne tengamos 
reganfeada por nosotros mismos' 
fe  basé de este solitaritad, E » ' 
taeir, en euantjo oontemee oca' 
fe aynta oxteuijera oomo coopte* 
ra«nto de pueeras pra iú a  íueraas.'

España ha eido siempre tm país 
de fedustri» pobra-Mo porque no 
pMtKem, afeo pc»que fes grandes ex- 
plotadorffi áe mieslza asoDosnía te-' 
v ien n  siempre poetregado» nsiea., 
tro » fMCfáas medíoa, pora entonar/ 
QO» eomo eekEÚa ai extranjero.'. 
C e a »  al presctite. Breo anestóo 
etauecso, t í  eeiaeno  popufec, tie­
ne la  obSgsoiÓQ ta  levacfeur baste
t í  máximo «s te  pcéeoeia eoomtaai- 
ea eetaccada. t a  jure:? 
nuestra victoria.

j n ^  en «Qo

Botamos y  debemos oer nn país. 
Kbi», dueño de eus pnrqáos desti­
no*. Brimoro, para ello hemos d*> 
gremr la gurcra. Y  la ganareizKn 
t í con un o tfac ia» oolaertávo pcsK- 
itste en pisreha deed» fe retaguari 
dfe una .potente indutería ta  gue- 
nra. Nueátea eormomfe lo pecmite, 
Oisaniraria es fe  primordial.

isn.rfw>nniWtian in fU w w w n rw »~ ’VT

El fascismo actúa 
en tados los p : íses

T A R 6 0 V IA , 3.— H a  « d o  pro­

fe r id a  fe  pi¿bhcacáún d t í óc^arax 

d tí Erente Bopofer polaco, fDzáen', 

aü5 Popu ferny», fundado .per «1 « t .  

mimsteo aomtíiste señor iBatíifikl. 

cuya Bcte de d en ta d o  fnó  anafe- 

da  por docw ón  d t í  náctatero tal. Ice 
rior. A tam úa h t ó  sido detenidos 

catorce redsctoies o  corresponsales, 

(i'abra.)

Ei Consejo gínerei del Par- 
ti^e Sociaüsla belga se 

soüdanza c .n  les repu- 
Micanss españoles

B P U S B IiA S , 8.—¿a tas  ta  le- 

vastar so sesión e í Consejo gene­
ral del Partido S o t ía líte  belga 
aprobó por anaainádad ana reso- 

iuoáte reí fe qoe expW í» su gran 
simpatía por loe repiibboMiQB eepa- 
ñc¿e». En Ja leeoluáón ae declara 
qua este aimpatía ae manifasterá, 
coziTuntemente oqn las Iniemaeio. 
nsks Obrera y Fotíahste, en la 
.jonstmjcoión de un grsm hospital 

OD Valentía.
Adem ás, fe defegneiÓD oocdafiste 

taiga que amate a  la conferencia 

de Londres taspéegará todo» sus 

esfuerzos para eoosegisr, con laa 

demáa delegacronee, la constitución 
áe una Coní«ión d o  socorro a  E s- 

p a ñ ¿ ,  ( F a b r a . )

L a  lucha en  e l  fre n te  d e l C entro

Excelente moral de nuestros sol- 
dados»--La defensiva cede el 

paso a la ofensiva
L a  morai olenriva d« nuestras 

fuerzas se va afirmando diaria­
mente con la obtención de objeti­
vos concretos y ée gran 'rmportan- 
cia, tanto por el mejoramiento que 
suponen en ias lineas defensivas 
de Madrid, como por tí afianza­
miento dei esofrttu magnifico que 
afecta a  les soldados del EJárofto 
popular. E n  una serie de victorio­
sos golpes de m ano, las defensas 
de Madrid se han avanzado consi­
derablemente «n casi iodos lo? sec. 
torca Inmediatos a  la capital, su­
friendo el enemigo quebrantos de 
gran consideración y la pérdida de 
bastante material á e  guerra.

En el sector del Jaram a ha 
vuelto a  renacer un ambiente de 
relativa tranquilidad, consecueo- 
cta, acaso, ds! duro castigo que ha
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sufrido e! enemigo al intentar for­
zar nuevamente nuestras posicio-' 
nes defensivas por esta parte. Los  
rebeldes ban sido rechaz»ios va- 
iiontemente, y ias bajas que se les 
han causado han sido considera­
bles. Contrasta esto con ia canti­
dad insignificante de bajes que 
han sufrido los heroicos defenso­
res de Madrid. Apenas se ha re­
gistrado movimiento alguno en los 
hospitales de sangre de la Repú­
blica.

En general, ta tónica de esta 
guerra se va transformando paula­
tinamente, dejando pasar la mo­
ral defensiva, que tanto se ba dis­
tinguido en estos últimos meses, a* 
una moral agresiva de ataque, que 
empieza a  rendir frutos promete- 
dores.

Redsoclá i: 
P laZ3  (Í8 
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